
Las cartas de
San Francisco Ja-
vier, son un testi-
monio escrito de
todo lo que fue
su vida de entre-
ga a los demás
desde Cristo y
por Cristo.

Cientos de jóve-
nes en las univer-
sidades euro-
peas de la épo-
ca cambiaron su
vida y se entre-

garon a Dios. La Compañía de Jesús creció
gracias a estos escritos.

Hoy en día, sus cartas siguen haciendo bien
y conmoviendo los corazones de la huma-
nidad. Sus vivencias con los pueblos más di-
versos y su entrega hasta el último aliento
sólo se entienden desde la profunda fe de
este santo, patrono universal de las misio-
nes.

Fragmentos de las cartas
de San Francisco Javier

A san Ignacio de Loyola:

… ¡Ay de mí si no anun-
cio el Evangelio!

Venimos por lugares de
cristianos que ahora hará
ocho años que se hiciesen
cristianos. En estos lugares
no habitan portugueses, por
ser la tierra muy estéril en extremo y
paupérrima. Los cristianos de estos
lugares, por no haber quien les en-
señe en nuestra fe, no saben más
de ella que decir que son cristianos.
No tienen quien les diga misa, ni
menos quien les enseñe el Credo,
Pater noster, Ave María, ni los man-
damientos.

En estos lugares, cuando llega-
ba, bautizaba a todos los mucha-
chos que no eran bautizados; de
manera que bauticé una gran multi-
tud de infantes que no sabían distin-
guir la mano derecha de la izquier-
da. Cuando llegaba en los lugares,
no me dejaban los muchachos ni
rezar el Oficio, ni comer, ni dormir,
sino que les enseñara algunas ora-
ciones. Entonces comencé a cono-
cer por qué de los tales es el reino
de los cielos.

Como tan santa petición no po-
día sino impíamente negarla, co-
menzando por la confesión del Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo, por el
Credo, Pater noster, Ave María, así

los enseñaba. Conocí en
ellos grandes ingenios; y, si
hubiese quien los enseñase
en la santa fe, tengo por
muy cierto que serían bue-
nos cristianos.

Muchos cristianos se dejan
de hacer, en estas partes,
por no haber muchas perso-

nas que en tan pías y santas cosas
se ocupen. Muchas veces me mue-
ven pensamiento de ir a los estu-
dios de esas partes, dando voces,
como hombre que tiene perdido el
juicio, y principalmente a la universi-
dad de París, diciendo en Sorbona
a los que tienen más letras que vo-
luntad, para disponerse a fructificar
con ellas: «¡Cuántas ánimas dejan
de ir a la gloria y van al infierno por
la negligencia de ellos!»

Y así como van estudiando en
letras, si estudiasen en la cuenta de
Dios, nuestro Señor, les demandará
de ellas, y del talento que les tiene
dado, muchos de ellos se moverían,
tomando medios y ejercicios espiri-
tuales para conocer y sentir dentro
de sus ánimas la voluntad divina,
conformándose más con ella que
con sus propias afecciones, dicien-
do: «Aquí estoy, Señor, ¿qué debo
hacer? Envíame adonde quieras; y,
si conviene, aun a los indios.»

* * *



A sus compañeros de Euro-
pa:

El que pierda la vida por mí,
la encontrará

Carísimos, en Cristo herma-
nos. La gracia y amor de Cristo
nuestro Señor sea siempre en
nuestra ayuda y favor. Amén.

Yo, por la necesidad que es-
tos cristianos tienen de doctrina
espiritual y de quien los bautice
para salvación de sus ánimas, y
también por la necesidad que
tengo de perder mi vida tempo-
ral, por socorrer en las cosas
espirituales a los cristianos, ofre-
cido a todo peligro de muerte,
puesta toda mi esperanza y con-
fianza en Dios nuestro Señor,
deseando de me conformar, se-
gún mis pequeñas y flacas fuer-
zas, con el dicho de Cristo nues-
tro Redentor y Señor, que dice:
Pues quien quisiere salvar su
vida, la perderá; mas quien per-
diere su vida por amor a mí, la
encontrará. Y aunque sea fácil
de entender el latín y la senten-
cia en universal de este dicho del
Señor, cuando el hombre viene a
lo particular, para disponerse a
determinar de perder la vida por
Dios, para hallarla en él, ofre-
ciéndose casos peligrosos, en
los cuales probablemente se
presume perder la vida sobre lo
que se quisiere determinar,
hácese tan oscuro, que el latín,
siendo tan claro, viene a oscure-
cerse; y en tal caso me parece
que sólo aquel lo viene a enten-
der, por más docto que sea, a
quien Dios nuestro Señor, por su
infinita misericordia, lo quiere en

casos particulares declarar. En
semejantes casos se conoce la
condición de nuestra carne, cuán
flaca y enferma es. Muchos de
mis amigos y devotos procuraron
conmigo que no fuese a tierra
tan peligrosa; y viendo que no
podían acabar conmigo que no
fuese, me daban muchas cosas
contra ponzoña. Yo, agradecién-
doles mucho su amor y buena
voluntad, por no cargarme de
miedo sin tenerlo, y más por
haber puesto toda mi esperanza
en Dios, por no perder nada en
ella, dejé de tomar los defensi-
vos que con tanto amor y lágri-
mas me daban, rogándoles que
en sus oraciones tuviesen conti-
nua memoria de mí, que son los
más ciertos remedios para co-
ntra ponzoña, que se pueden
hallar.

Quiso Dios nuestro Señor en
peligros probarnos y darnos a
conocer para cuánto somos, si
en nuestras fuerzas esperamos,
o en cosas criadas confiamos; y
para cuánto, cuando de estas
falsas esperanzas salimos, des-
confiando de ellas, esperando en
el Criador de todas las cosas, en
cuya mano está hacernos fuer-
tes, cuando los peligros por su
amor son recibidos. Y tomándo-
los por sólo su amor, creen sin
dudar los que se hallan en ellos,
que todo lo criado está a obe-
diencia del Criador, conociendo
claramente que son mayores las
consolaciones en tal tiempo que
los temores de la muerte, dado
que el hombre acabase sus días

* * *

A la Compañía de Jesús:

Servir a Dios para que los
hombres le conozcan

Grande es la consolación
que llevamos en ver que
Dios nuestro Señor ve las
intenciones, voluntades y
fines. Y pues nuestra vida es
solamente para que las imá-
genes de Dios conozcan a su
Criador, y el Criador sea glo-
rificado por las criaturas que
a su imagen y semejanza
crió, y para que los límites
de la santa madre Iglesia,
esposa de Jesucristo, sean
acrecentados, vamos muy
confiados que tendrá buen
suceso nuestro viaje. Dos
cosas nos ayudan a los que
en este viaje vamos para
vencer los muchos impedi-
mentos que el demonio pone
por su parte: la primera es
ver que Dios sabe nuestras
intenciones; la segunda, ver
que todas las criaturas de-
penden de la voluntad de
Dios y que no pueden hacer
cosa sin permitirlo Dios.
Hasta los demonios están a
obediencia de
Dios, porque el
enemigo, cuan-
do quería hacer
mal a Job pedía
licencia a Dios.

Esto digo por
los muchos tra-
bajos y peligros
de muerte cor-

poral en que andamos meti-
dos con tantos riesgos en
estas partes.

Mucha diferencia hay del
que confía en Dios teniendo
todo lo necesario, al que
confía en Dios sin tener nin-
guna cosa, privándose de lo
necesario, pudiéndolo tener,
por más imitar a Cristo. Y así
mucha diferencia hay de los
que tienen fe, esperanza y
confianza en Dios, fuera de
los peligros de muerte, a los
que tienen fe, esperanza y
confianza en Dios, cuando
por su amor y servicio, de
voluntad se ponen en peli-
gros casi evidentes de muer-
te, pudiéndolos evitar si qui-
sieren, pues queda en su li-
bertad dejarlos o tomarlos.
Paréceme que los que en
peligros continuos de muerte
vivieron, solamente por ser-
vir a Dios, sin otro respeto ni
fin, que en poco tiempo les
vendrá aborrecer la vida y
desear la muerte, para vivir
y reinar para siempre con
Dios en los cielos, pues ésta
no es vida, sino una continua
muerte y destierro de la glo-

ria, para la
cual somos
criados.

* * *


